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CONFÍÍCTO: INTERNACIONAL 


El espionaje internacional, de- 

nominado diplomacia, está ame- 
nazando con una nueva acción 
contra el desgraciado Paraguay. 
Los viejos aliados del 65 están 
con sus naves en aguas de aquel 
país prontas á intervenir y á 
bombardear los puertos del he- 
roico y sufrido pueblo. 
... Como siempre, si se llega á los 
hechos, el culpable sería el débil. 
Los dos grandes corsarios serán 
la personificación de la ¡justicia 
y del derecho. como si la justicia 
matase niños y mujeres, incen- 
diase pueblos y destruyese sem- 
brados, cual lo han hecho los vie- 
jos aliados del crimen americano 
del 65... Cómo no, si una torpede- 
-tra argentina ha sido cañonea- 
da!... según lo asegura el go- 
bierno. > 

El Paraguay es un embrollo 

desde la guerra en que sucumbió. 
Débil quedó :á; merced de sus sa- 
queadores. Estos, enemigos aun- 
que aliados, no cesaron de tomar 
cartas en las cuestiones internas, 
«fomentando revoluciones. que 
elevaran al poder á sus partida- 
rios. Las revoluciones. políticas 
que han sacudido al país, no fue- 
ron sino comisiones que gobier- 
mo argentino, y brasileño. encar- 
gaban á sus agentes de naciona- 
Jidad paraguaya. Por eso se acu- 
san uno: al otto de lo que los 
dos hacían. Nuestros diarios sos- 
tienen la honradez de. la política 
argentina; pero el hecho del Pia- 
ggio, conduciendo armas de un 
arsenal del país para entregar- 
las á revolucionarios de paísés 
“vecinos, carga custodiada por un 
buque de guerra argentino que se 
interpuso cuando el armamen- 
to iba á ser apresado, nos dan la 
medida de la moralidad de los 
políticos y la fe de sus prome- 
Bas. ...: 
El estado argentino y brasile- 
ño, han enredado de tal modo la 
situación paraguaya que ahora, 
no pudiendo hallar el cabo, pien- 
san cortar por lo débil. 

Pero los dos mastodontes sud- 
americanos, una vez sobre la 
¿[presa codiciada no sabrán repar- 
tírsela, y entonces la farsa iní 
cua, el crimen alevoso que están 
preparando con la intervención, 
pueden motivar una guerra en- 
fre los aliados, aunque ambos se 
«respeten porque se temen, por- 
'que sus fuerzas se equilibran en 
la balanza bélica. 

Si la guerra que tal vez se lle- 
ve al Paraguay, fuese para des- 
truir á los ladrones burgueses 
y políticos, que han. vejado al 
proletariado, que lo han perse- 
guido cuando ha querido organi 
.zarse, que han expulsado á sus 
¡»mejores y más dignos defenso - 
res, no tendríamos sino motiv . 
de regocijo; como si alguna fuer- 
“za cualquiera quisiese librarno , 
de nuestros verdugos y de su le, 
social. Pero, es que quién paga- 
-Tá los desmanes que todos come- 
“tan sin la voluntad de los opri.- 
_imidos, serán éstos, los que, no 
tienen voz ni voto en la marcha 
de-los sucesos. 58 
', Por eso protestamos. contra 
toda violencia que se.intente p:.1 
«el estado. argentino ó. brasileño. 
ay manifestamos nuestras simpa- 
«tía y fraternidad hacia nuestros 
hermanos paraguayos. 

+ Veremos si-los- saqueadores-de 
mayo tienen el cinismo de orga- 
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mizar este saqueo internacional 
en un país desmantelado y débil, 
excitante de su cobardía. 


SPIASEPEOCIAPI III LEOEREIIEDAIDIIARIDIA 

Obráros que respetan la ley 
z4 » Ñ E A Y 4 " -. 

Gobierno que la viola 

Los que han leído libre de prejuicios 
el manifiesto de los obreros lerroviarios, 
seguido con proligidad la tramitación 
tortuosa y embrollada adrede por las 
empresas y el gobierno, para concluir 
con la huelga de los primeros y el decre- 
to del segundo confeccionado en cola- 
boración con la dirección de las empre- 
sas ferroviarias, se convencerán de la 
necesidad de practicar la acción sindical 
que se funda solamente en la competen- 
cia y fuerza obrera y no en la confianza 
en los patrones y en las leyes dictadas 
por el gobierno. E f 

Aprendan. para siempre los trabaja- 
dores que sus mejoras reclamadas aún 
en una forma conciliadora, respetuosa, 
cuidando de no rozar la ley, serán siem- 
pre recibidas por los capitalistas y por 
su representante legal el gobierno, co- 
mo una declaración de insubordinación 
y de.desorden, 

Por el simple hecho de declararse en 
huelga, son considerados como enemi” 
gos del orden social y fuera de la ley. 

Es una candidez, que sólo revela una 
completa ignorancia de la cuestión S0- 
cial, pretender reclamar mejoras que 
les asegure un bienestar [económico 0 
moral, y querer mantener buenas re- 
laciones con los patrones y el gobierno. 

Querer. luchar por su mejoramiento 
material y moral y estar cuidando de 
no salir fuera de la ley. ó de no des- 
agradar á su patrón, es un desatino, 
es un contrasentido, que demuestra en 
“Jos que lo practican un desconocimien- 
to completo de las condiciones de los 
asalariados en el campo del trabajo 
v de la concepción social que patrones 
y gobernantes tienen de los obreros. 

Mientras «que éstos piensan que 
tienen “derecho” á reclamar mejoras 
en las condiciones de trabajo, aquéllos 
están convencidos que. esa actitud es 
casi un delito; es un delito, más bien 
dicho, porque atenta contra la ganan- 
cia del capitalista qué la considera sa- 
grada y contra el orden social, que 
los gobiernos burgueses deben mante” 
ner por la fuerza. 

Recuerden y no olviden los directores 
de La Fraternidad que todo su cuida- 
do y vigilancia para mostrarse resp:- 
tuosos del orden y de la legalidad con 
lo que les hacían el juego á las empre- 
sas, el gobierno les ha correspondido 
con un decreto en que no ha tenido 
ni el pudor de disimular su parcialidad, 
su complicidad. : 

Ha ido hasta autorizar. á Jas empr>- 
sas 4 tomar maquinistas no diplomados 
y á manifestar que aprobaría un nue- 
vo reglamento que presentarían las 
empresas con el objeto de inutilizar 
á los huelguistas. y 

'Tan torpe ha sido el procedimiento 
del gobierno que hasta “La Prensa” 
misma le ha vituperado y ha dicho que 
esas medidas parciales podrían irritar 
á los obreros. : 

Uno de los ministros ha ido hasta 
pedir medidas represivas contra los 
huelguistas : 

Mediten los trabajadores y convén- 
zanse del error en que han estado al 
cuidar más de no desagradar á los pa” 
trones y al gobierno que de asegurar 
las mejoras al gremio. 

A todas las precauciones que ellos 
habrían tomado para estar dentro de 
la legalidad, el gobierno ha respondido 
violando la ley y condenando su con- 
ducta. 

Los reformistas y propagandistas de 
la acción política electoral tienen su 
parte de responsabilidad en la conducta 
observada por los directores de la huel- 
ga, al-haber contribuido á formarles 
una mentalidad legal y de colaboración 
de clase. 

Los infelices asalariados han sido 
víctimas de una educación burguesa 
disimulada, encuna acción obrera y así 
hemos :podido presenciar una lucha en 
que unos á otros trataban de ilustrarse! 
convencerse! de demostrarse: que unos 
tenían 'más razón que los otros... 

Los cándidos trabajadores reclaman- 
do sus mejoras, apoyándose en la jus- 
ticial y los empresarios 'negándoselas 
invocando también la justicia! 

Democracia púra. 
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En fin irán apreciando los trabaja- 
dores en los he:hos y viendo que sus 
derechos é intereses son antitéticos á 
los de sus patrones y que éstos sólo 
cederán, cuando los vean bien organi- 
zados y competentes, les paren las má- 
quinas en condiciones y por: t.1 tiempo 
que les irroge nrás perjuicios que lo 
que importan sus reclamaciones. 

Los capitalistas y el gobierno sólo 
se someterán ante una organización in” 
teligente y fuerte. 

Es en sus sindicatos, que los obreros 
deben confiar, y no preocuparse de lo 
que piense la opinión pública, sus patro- 
nes ó el gobierno, pues estas tres en- 
tidades están interesadas, están obli- 
gadas á mantener á la clase asalariada 
en las condiciones actuales de trabajo. 





LA ESCUELA | 
| 
| 

La escuela, tal como hoy se entiende 
subsistirá mientras existía la sociedad 
capitalista, pues en ella se prepara á 
los futuros ciudadanos. 

El maestro educa á los niños de 
acuerdo con los preceptos que la de- 
mocracia ha establecido, dándoles una 
educación que á los poderosos con” 
viene. En las escuelas que el estado 
mantiene—con lo que resta en forma 
de impuesto á, los trabajadores—se en- 
seña á los niños á ser sumisos con los 
poderosos, á amar á la patria, sobre to- 
do á respetarle la propiedad privada. 

, En ella, entonces, no se hace otra 

cosa que preparar á los que han de ser 

productores, para que produzcan, no 
para ellos, sino para los capitalistas. Es 
decir, pues, que nosotros como trabaja- 
dores para poder comprender los dere- 
chos que nos asiste y que la sociedad 
nos niega, tenemos que elaborar una 
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nueva concepción, pues la que la bur- 
guesía nos inculca nos convierte en 
esclavos, en seres que reconoce en los 
capitalistas los dueños del mundo, y 
por consecuencias, los, propietarios de 
nuestro trabajo. 

Por esta razón, no podemos nosotros 
confiar nuestros hijos á las escuelas ac- 
tuales, puesto que allí se les educa ó 
mejor dicho se les enseña á ser escla- 
vos, sino que nosotros debemos interve- 
nir en la preparación de ellos, ense- 
ñándoles lo que en la lucha contra el 
capital aprendimos. 


Para nosotros, que nos hemos des- 
pojado de la mentalidad burguesa en 
nuestras organizaciones, el capitalista 


no es un “respetable señor”, como se les 


enseña á nuestros hijos, sino que es un 
villano que vive del sudor de toda una 
legión de obreros, y adviértase bien 
cuánto más miserablemente viven es- 
tos últimos tanto más rico, más pode- 
roso y “respetable” será el primero. 

Para el maestro—pues así lo enseña 
—el ejército es lo más glorioso que 
existe en la nación. Los jóvenes que 
se estimen, que se crean dichosos de- 
ben de ingresar en él. La patria, que 
según nosotros, es de los ricos, pues 
ellos la poseen, es para el maestro lo 
que con más calor debe defenderse. Es- 
to en particular se les enseña á los hi- 
jos: de los trabajadores. 


Como puede verse, la labor que rea” 
liza actualmente la escuela es contraria 
á los intereses del proletariado organi- 
zado, y es por esto entonces, que, nos- 
otros, los trabajadores, al combatir la 
sociedad demócrata y capitalista, mo 
podemos olvidar, en nuestros ataques 
á las escuelas sostenidas por el estado, 
pues así como éste, aquéllos también 
están al servicio de nuestro explota- 
dores. 
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Duende. 
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La vida obrera 





Huelga ferroviaria 
PESIMO SERVICIO 


Las compañías alquilan al estado 
Choques y descarrilamientos 


Sin solución sigue la gran huelga, 
que ha dejado aislados casi á todos los 
pobladores del interior. 

El servicio se hace escaso y malo, 
manejando las máquinas el personal di- 
rector de talleres y oficinas: capataces, 
encargados, ingenieros y hasta gerentes, 
lo que hasta ahora ha producido re- 
trasos, descarrilamientos y choques 
diarios, .inutilización de material ro- 
dante: y una serie de inconvenientes que 
constituyen en conjunto lo que se co" 
noce con el nombre de calamidad. 

Estos hechos apenas si son menciona- 
dos por los diarios, cuya casi totalidad 
están arrendados por la compañías. En 
tiempos que no hay huelga, el más 
(minimo inconveniente, un ¡choque ó 
descarrilamiento da inspiración á los 
cronistas para llenar columnas encabe- 
zadas con grandes títulos, reclamando 
la intervención de autoridades y forma- 
sión de procesos, cuya farsa sigue sietm- 
pre á cada desgracia, pero ahora nada 
se dice, y apenas si se dedica unas 
cuantas líneas, 

Las autoridades tampoco forman pro- 
cesos, como si le aplicaran la huelga en 
los recargos mientras tratan de que 
no haya huelga en el movimiento de 
trenes. 

Es estado ha seguido como su misión 
le impone. Definimos así su conducta: 
el estado fué alquilado por las compa- 
ñías ferrocarrileras para tenerlo á su] 
servicio. 

«Pero todo esto no nos causa extra-' 
ñeza. Es lo que hechos anteriores nos] 
han: demostrado como cosa invariable, 
Lo que no es lógico, es el modo de en- 
«cararla lucha por parte de los obreros. 
Entendemos que la huélga es un estado 
de lucha en que es preciso desarrollar 
mucha actividad y propaganda para im- 
pedir que las empresas consigan reem- 
plazantes y pongan en movimiento sus 
máquinas, cortando, en fin, las fuentes' 
de recursos, las entradas, aunque sean ' 
escasas, que le proporciona el deficiente! 
movimiento. Nada de esto.sucede. Al 
contrario, los que están al frente de la 
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lucha han estado cometiendo verdade- 
ros disparates, incitando á los huelguis- 
tas á que se queden quietos, que hagan 


fiestas y comilonas, llegando hasta acon-! 


sejar que no vayan á los andenes de 
las estaciones; es decir, que no vayan 
á mirarle la cara á los sinvergúenzas 
que los reemplazan para no cometer el 
delito de obligarlos á ponerse colorados 
en presencia de quienes están luchando 
por los derechos obreros. También ha 
declarado la comisión que puede ir á 
carnerear el que quiera, pues los huel- 
guistas no intentarán persuadirlo de lo 
contrario. Esto, evidentemente, no es 
el modo de llevar una huelga á buen tér- 
mino. Esto es enervante, perezoso, 
inútil y de malos resultados si fuese 
un gremio de menos imporfancia, 

Este mal no es sino una de las conse” 
cuencias de la disgregación obrera exis- 
tente, que determina un alejamiento de 
sesos trabajadores de las luchas de sus 
hermanos. Estuvieron fuera de la vida 
de su centro natural: la clase obrera, la 
Confederación; estuvieron, pues, aleja- 
dos de su escuela de capacitación, de 
ejercicio de su conciencia; por eso hoy 
se presentan á una lucha, que esquiva- 
ron tanto tiempo, obligados por la so- 
berbias capitalistas, y no saben compor- 
tarse como la lucha lo requiere. En- 
tendemos que esto se tcorrejirá, y ya han 
dado el primer paso en el sentido de su 
capacitación. 

Las empresas, á pesar de todas las 
facilidades dadas por el estado y las 
garantías concedidas por la misma orga- 
mización huelguista, no han logrado res- 
tablecer ni á medias la circulación de 
sus convoyes. Esto nos hace esperar 
an triunfo, que será el fruto de la im- 
portancia del gremio, y no de la inca- 
pacidad de su organización corporati- 
vista. Ñ 

El estado está violando la legalidad 
que los obreros abirazan como á una 
diosa. La comisión huelguista está 
confiada, y tiene confiado al gremio, en 
las buenas intenciones del gobierno, 
cuando éste tantas pruebas le ha dado 
de su servilismo en favor del capital. 

El momento es oportuno para que 
los Obreros cónsciéntes que están “en 
huelga hagan comprender la realidad 
social.á sus compañeros aún engañados 
por :¡lusiones. falsas. 


¡La huelga no.es un domingo de mu- 


chos días; es una jornada de combate! 


La huelga de los 
Obreros del Puerto 

Después de un mes y medio que se 
inició el conflicto en el puerto de la 
capital, no se ha presentado hasta la 
fecha la oporiunidad de solucionarse. 
El espiritu intransigente que anima á 
los capitalistas es una valla poderosa, 
donde tienen que chocar todas las ten- 
tativas de arreglo que gente ajena á 
las partes en lucha llevan con motivo 
de la, prolongación del conflicto, cuyas 
consecuencias se hacen sentir sensi- 
blemente en la economía burguesa. 

Los burgueses del puerto hacen to- 
do lo que les es posible para hacer 
creer á los idiotas de que la huelga no 
existe. Con la declaración conforme el 
ministro del interior y el presidente 
del departamento del trabajo quisieron 
intervenir como mediadores en el con- 
flicto y buscar la forma resolutoria. 
Ellos están empecinados en su intran- 
sigencía, porque prevén que si se so- 
meten á la voluntad de los obreros, 
expresada en una magnífica huelga, 
daría lugar al fortalecimiento de la or- 
ganización sindical, cuya existencia 
constituiría una amenaza permanente 
para los intereses capitalistas. 

Los obreros, por su parte, no se do- 
blegan, no obstante la manía de ten- 
der puentes á los aristócratas para que 
se llegue á un entendimiento. 

En la última semana, un persegui- 
dor de una banca en el establo de la 
calle Entre Ríos' (cámara de diputa- 
dos), ha ofrecido su mediación de po- 
lítico para influir en la solución de la 
contienda que tiene envuelto á todo el 
puerto de Buenos Aires. Los obreros 
han acepitado dicha mediación en la 
confianza de que con esta nueva ten- 
tativa se ablande la intransigencia que 
caracteriza á los capitalistas. 

Nosotros no nos aventuramos á ha- 
cer un juiciv respecto al resultado que 
podrá tener esta: nueva mediación. 
Tan sólo hacemos notar que de nues” 
tra parte miramos con malos ojos toda 
intervención de gente extraña en la so- 
lución de los conflictos entre el capi- 
tal y el trabajo. 

Con intervenciones semejantes se 
¡aminora la importancia de la acción 
| como propulsora de la solución v la ad- 
| quiere el sujeto que interviene, quien, 
| por otra parte, persigue popularidad y 
prestigio en el seno de la masa prole- 
taria, sobre todo cuando tiene ofreci- 
da su candidatura para futuro padre de 
la patria... 

Auguramos á los obreros una ma- 
yor disposición y confianza en la ac- 
ción, que será la única que ha de in” 
fluir poderosamente en el ánimo de 
los capitalistas, que hasta la fecha se 
creen tan absolutos y únicos, tal vez 
porque han de creer desmoralizado á 
los obreros al autorizar sistemática- 
mente la existencia de interventores 
más ó menos oportunistas... 


| 
| 
| 
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La gran huelga de Peones 
de Barracas 


Con el mismo entusiasmo del primer 
lmtmento sigue su curso la huelga de 
¡todos los peones de barracas y Merca- 
do Central de Frutos. En este último 
establecimiento los efectos de la huel- 
ga se hacen sentir poderosamente, 
pues el abarrotamiento de mercaderías 
es enorme, y todo hace prever que al 
seguir así tendrá que concluir por pu- 
drirse, > 28) 

El domingo último, en una grandio- 
sa asamblea que estos obreros reali- 
zaron en Avellaneda, donde 'acudieron 
más de 3000 personas del gremio, se 
afirmó corr entusiasmo magnífico la 
decisión por la lucha, llevándola hasta 
tanto haga inclinar de una buena vez 
la prepotencia de los capitalistas, que 
tienen esperanzas de salir airosos so- 
bre los trabajadores del sufrido gremio 


de las barracas. 
pa 


El conflicto de los Marineros 
-y Fogoneros 


Más de 6000 obreros son los que 
participan en la contienda que la Fe- 
deración Obrera Marítima sostiene 
con el Centro de Cabotaje Nacional. 

La confianza en el triunfo se acen- 
túa cada vez más en estos obreros, que 
ven agrandar diariamente el contin- 
gente de los luchadores por la causa 
del trabajo, que con tanto sacrificio y 
heroismo sostienen. . 

Hasta el momento de hacer la cró- 
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nica, ninguna novedad de importancia 
se ha producido con motivo de la so- 
lución, la que parece se prolonga, por 
cuanto de parte de los capitalistas no 
se demuestra el deseo de ceder por 
ahora á las justas pretensiones de los 
obreros. ; 


Huelga de los peones de casas 
mayoristas 


Alrededor de 500 obreros de este 
gremio se han declarado en huelga á 
partir del lunes último. La asamblea 
que tomó esa determinación se celebró 
el domingo 21 en el local de los con- 
ductores de carros. 

Las mejoras que se piden son im- 
portantes, entre ellas la normalización 
de un lrorario, aumento de salario y 
reconocimiento del sindicato. 

Auguramos un rápido triunfo de es- 
ta nueva lucha que se agrega á las que 
actualmente conmueven lla economía 
capitalista. y 


Obreros Pechereros 


Desde la semana pasada se encuen” 
tran en huelga los obreros de este gre- 
mio, cuya acción se ha circunscripto en 
el radio de Boca y Barracas. 

Los huelguistas suman más de 200, 
log que exigen un aumento de salario 
de 15 por ciento en los jornales, ade- 
más de otras cláusulas que se agregan 
al pliego de condiciones que sostienen 
enérgicamente y entusiastamente estos 
proletarios. 


Obreros de la limpieza municipal 


Auspiciada por la C. O. R. A. se ve- 
rificará mañana domingo 28, á las 8 de 
la noche, en el local de la calle Méjico 
2070, una gran asamblea de este im- 
portante gremio. 

Se ha lanzado un vibrante manifiesto 
en italiano y castellano, llamando la 
atención al numeroso personal de la 
limpieza sobre la triste condición en 


que se le retribuye tan improba labo”. 


La huelga de Picapedreros 
do la provincia de Córdoba 


Quién haya leído los diarios que apa- 
recen en Córdoba y los que se hallan 
enterado en esa capital, por medio de 
los telegramas que la prensa en gene- 
ral ha venido publicando sobre el mo- 
vimiento que los obreros de las cante- 
ras están sosteniendo, se hahrán ima 
ginado que estos trabajadores son unos 
foragidos que conspiran continuamen- 
te contra la vida de los “buenos y pa- 
cíficos” burgueses. Sin embargo, no es 
así, aunque así debiera ser. Esta vez, 
como todas, los tenebrosos son los se- 
ñores canteristas, que han tramado un 
complot cóntra la organización obrera 
y contra la vida de los compañero: 
más activos. 

Los que han seguido de cerca el des- 
arrollo de los sindicatos que los obre- 
ros picapedreros de la provincia de 
Córdoba han «constituido para salvu- 
guardar sus intereses brutalmente 
usurpados por los canteristas al de es” 
tar al tanto de las varias luchas que se 
han sostenido para humanizar un tanto 
el rudo trabajo que tenían que sOopot” 
tar, siendo víctimas á la vez de una des- 
carada explotación en la comida. 

Desde entonces acá, los patrones han 
tenido que ir concediendo mejora tras 
mejora, hasta que los obreros se han 
puesto en condiciones más ó menos lle- 
vaderas, pues á pesar del poco tiempo 
que cuenta la organización, dada la 
energía puesta en acción por los traba- 
jadores, se han colocado en las mismzs 
«condiciones que se hallan los compa- 
ñeros del Tandil, Cerro Sotuyo y otros 
luvares, donde se disfruta de cierto 
bienestar, comparándolo con la vida 
que antes que la organi“ación obrera 
naciera, llevaban los picapedreros en 
general. 

Los patrones que ha poco tiempo se 
habían convertido en amos absolutos 
de sus obreros, abusando de una mane- 
ra descarada y brutal del dominio que 
la desunión «de los trabajadores ls 
brindaba, cuando palparon que los sin- 
dicatos por éstos constituídos, median- 
te una continuada acción, les iba arre” 
batando todo el predominio al que es-: 
taban acostumbrados á ejercer, han 
pretendido, sin lograrlo, la desaparición 
de las sociedades de resistencia, porque 
siempre que quisieron violar el pliego 
de condiciones establecido por los tra- 
bajadores, los sindicatos le han apli- 
cado un fuerte correctivo, ó lo que es 
lo mismo, una contribución de guerra, 
pues ésta se imponía, á fin de que les 
sirviera de enseñanzas para lo sucesivo 
y no provocaran nuevos conflictos. 

En todas las luchas entabladas entre 
burgueses y proletarios han triunfado 
estos últimos, conquistando en cada 
victoria nuevas posiciones. Los. cante- 
ristas comprendieron que nunca po” 
drían con sus obreros. Era necesario 


¿buscar un fuerte aliado, que les pres- 


tara apoyo, á fin de destruir la solida: 
ridad que en los proletarios existe, 
haciendo imposible todo ataque de 
parte de los capitalistas. 
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que los coloca el reducido salario violaron el domicilio de algunos com- 
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y ' RT > Ja Pa 
Mucho debieron de trabajar, pero.al 
fin lo hallaron. El aliado es la policía, 
= ésta incalificables atrope- 


y S 


los, con licencia del mismo gobernd- 
dor de la docto ciudad. y 

Puede que alguieu ponga en, duda la 
intervención del gobernador en. este 
conflicto, creyendo que los abusos sólo 
han sido cometidos por los agentes ig- 
norantes de su deber. No obstante to- 
do lo que puedan creerse los incautos, 
los hechos se produjeron de la manera 
que los iré comentando. 

Ll señor estimable y respetable go- 
bernador es socio de unos de los cante- 
ristas más importantes del lugar; un 
tal Angel Susocta. De éste y otro par- 
tió la idea de constituir una sociedad 
para contrarrestar á los sindicatos 
obreros. 

Susaeta, esto no puede ponerse en 
duda, ha de haber consultado con su s0- 
cio el gobernador, y entre uno y otro, 
contando con el apoyo de los canteris” 
tas todos, han de haber ideado el plan 
de ataque, el que consistía, según pue- 
de verse por los actos abusivos cometi- 
dos por la policía, en arrestar, después 
de preséntar un pliego de condiciones 
á los sindicatos obreros, á los compañe- 
ros que componían las comisiones ad- 
ministrativas, pues de esta manera, se 
imaginaron, los demás compañeros que- 
darían desorientados, aceptando así lo 
que los patrones les proponían. 

El 1”. de enero debía empezar á regir 
el pliego de los patrones. El 31 de di- 
ciembre la policía empezó á dar caza á 
los trabajadores. Él complot es evi- 
dente. Los diarios, entre los cuales 
puede «señalarse “Los Principios”, 
asombró al público con sus crónicas 
novelescas. Los obreros afrontaron to” 
das estas cosas con entereza encomia- 
ble. Ni un momento el desaliento cun- 
«dió entre ellos. Y esto precisamente fué 
lo que irritó más aun al señor gober- 
nador, que entonces dió órdenes termi- 
nantes á sus lacayos, incitándolos áÁ 
que apresaran de cualquier manera á 
todos los que los canteristas les indi- 
caran, sin reparar en medio alguno. 
Obedeciendo á esta orden se asaltaron 


pañeros, haciendo pedazos los baúles y 
apoderándose de todo lo que en ellos se 
hallaba. 

No obstante, el ánimo no decaía. Los 
obreros se hallaban más dispuestos que 
nunca á continuar en la lucha, seguros | 
de una brillante victoria. Para conse- 
guirla, la sociedad abrió unas canteras, 
las que son excelentes, estando en me- 
jores condiciones que la de los mismos 
capitalistas. Así es que abandonaron el 
trabajo en las canteras de los burgue- 
ses, y se han puesto á trabajar en las 
canteras por ellos arrendadas. 

En estas condiciones trabajan actual- 
mente entre Casa Bamba y Cosquín 
unos ochenta obreros. Este cariz ha to-| 
mado la lucha. Ni persecuciones, ni| 
amenaza anonadaron á los obreros, es- 
tando hoy en condiciones inmejorables | 
para continuar la lucha, que los patro-| 
nes, de acuerdo con el gobernador y 
policía han provocado. Pues todas las 
canteras delos burgueses están desier- 
tas. Sólo se cuenta con imos veinte 
carneros de los quinientos obreros que 
antes del conflicto trabajaban. 

Lo que ha salvado á los canteristas 
ha sido la huelga ferroviaria, porque 
con este pretexto pudieron disculparse 
ante los empresarios de no poder satis- 
íacer fbs pedidos de material. Pero 
ocurre que mientras los burgueses tie” 
“nen las canteras paradas, los proleta- 
[rios trabajan en comunidad en las que 
han abietto, produciendo buen y abun- 
dante. material, y claro, como los em- 
persarios tienen que cumplir con las 
contratas que han firmado, una vez te.- 
minada la lfuelga de los maquinistas, si 
los patrones no cuentan con el material 
que les haga falta, se dirigirán á los que 
puedan enviarles el que necesiten y en 
este caso tendrán que usar del que los 
obreros vienen elaborando. Es proba- 
ble, entonces, que queden por completo 
eliminados los explotadores, porque los 
obreros, viendo los buenos resultados 
que les deja el trabajar sin patrón no 
querrán volver nuevamente para que 
los exploten y persigan cuando intenten 
mejorar sus condiciones. 

En estos momentos la situación por- 
que atraviesan los compañeros es crí- 
tica, pues hace tres meses que trabajan 

y aún no han podido vender el mat.- 
rial que durante el tiempo indicado han 
elaborado, porque no han podido en- 
viarlo al destino por causa de la huelga 
ferroviaria. Pero como no puede durar 
mucho tiempo, pronto saldrán del apu- 
ro en que se encuentran. 

Hay que advertir también que los pa- 
trones han hecho lo posible para que les 
fuerza suspendido todo crédito á los 
obreros, con el propósito de que se en- 
tregasen por el hambre. No han podido 
lograrlo, sin embargo, á pesar de todo 
.lo que han hecho al respecto. 

En otra enviaré noticias de los com- 
pañeros presos y más detalles sobre .el 
conflicto. 
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Picapedreros de Sierra Chica 


La huelga en las canteras de Antonio 
Ochi ha despertado en el ánimo de los 
obreros de Sierra Chica el espíritu so- 


s 





LA ACCION OB 


ERA 
lidario para entablar la lucha etre el 
capital y el trabajo. + ] 

La llegada del delegado de la Con- 
federación O. R.A., comp. Juan Volonté 
ha sido objeto de las manifestaciones 


más nobles y franca de estas víctimas 


de la avaricia patronal. 


Las condiciones pésimas en que tra" 
bajan estos compañeros ha hecho caer 
la venda que cubría sus ojos, Ivaciendo 
vislumbrar un horizonte nuevo, que 
tendrá por consecuencia la constitución 
del sindicato en estos, parajes. 


A este respecto se han constituido | 


comisiones que recorren las canteras 
para sembrar la semilla de la organiza- 
ción, que no tardará en dar sus frutos. 
El entusiasmo que reina en estos com- 
pañeros que ayudan la tarea del dele- 
gado de C. O. R. A. es digno del ma” 
yor elogio. Em estos días de permanen- 
cia del delegado es un va y viene de 
compañeros que por espontánea volun- 
tad se han ofrecido ayudar á la tarea 
delmismo, con el propósito de dejar de- 
finitivamente constituído sobre bases 
sólidas el sindicato en Sierra Chica. 
La realización de esta aspiración del 
proletariado de esta región será en el 
futuro un fuerte baluarte que tendrá la 
Confederación, porque ella constituye 
una de las partes más importantes de 
donde se extrae el granito, lo cual ven- 
drá á dar un empuje á la valiente orga- 
nización de Cerro Sotuyo, para de este 
modo volver á dar nuevamente su con- 
tributo al espíritu algo abatido de los 
camaradas de Sierras Bayas, que no 
cesan un instante en agitar los ánimos, 
para en el momento oportuno, realizar 
una nueva tentativa y enarbolar en Sie- 
rras «Bayas ld bandera de la organiza- 
ción, decaída á raíz de aquellas memo- 
rables jornadas de luchas y sacrificios 
impuestas por los deseos de mantener 
el baluarte del sindicato que ha tenido 
que morir, debido precisamente á en- 












contra el Imperio, * 

Estudiante de meilicina, esto ie valió 
que sele cerraran tias las facaltades, 
y hubo de terminar su carrera en Ingla- 
terra. —. ds NN 

En Londres conoció á Max, que po- 
co tientpo después había de ser su sue- 
gro. Lafargue ha contado su primera 
entrevista con el autor de “El Capital” 
y la discusión en que el joven estudian- 
te, algo «romántico, impetuoso y audaz, 
fué vencido por la dialéctica implaca- 
ble de Marx. 

Después de su casamiento con Laura 
Marx, Lafargue volvió á Francia, afi- 
liándose en la Internacional, por la cual 
combatió en. Francia y luego en Espa- 
ña, donde hubo de refugiarse después 


(de la Comuna y de una tentativa para 


realizarla en Burdeos. 

Después de la amnistía de 1882, vol- 
vió á Francia, manteniendo relación con 
todos los desterrados de Londres, de 
Bruselas y de Suiza, y con los militan- 
tes que en Francia resucitaban, con sus 
esfuerzos, la propaganda del socialismo. 
A partir de' entonces, su obra es una 
lucha casi continua contra el poder y la 
ideología capitalista. 

Condenado en 1883 junto con Gues- 
de y Jean Dormoy, lo fué nuevamente 
en 1891, después de la masacre de Four- 
mier, 


pronunció un discurso que escandalizó 
tanto á sus amigos de la izquierda como 
á sus adversarios. 

No fué reelecto. Lafargue no tenía 
nada de electoral. 

Desde entonces se consagró á la pro- 
paganda y á los estudios. Ya en 1880 
había publicado su famoso folleto “El 
¡derecho á la pereza”, que ha dado la 
| vuelta al mundo y que por cierto no 
gusta á muchos socialistas demócratas. 
Había publicado un estudio sobre “La 


contrarse aislado, sin tener el apoyo | *8itación agraria ei y dido” 
moral que representa la organización |*%%3 economicas, apetito vendido, 


de los trabajadores de estos parajes. 
Me es grato también comunicar á LA 
ACCION OBRERA que el entusiasmo 
reinante en Sierra Chica da prueba evi- 
dente que el sindicato ha de levantarse 


y “La Religión del Capital”, de un esti- 
lo certero y flagelador. 

Luego dió: Extractos del Capital de 
Marx, La propiedad en huelga, Orígenes 
y evolución de la propiedad, Idealismo 
y materialismo en la historia, Campane- 





fuerte y vigoroso, á pesar de los obs" 
táculos que ponen los burgueses para 
contrarrestar la acción que éste ha de! 
realizar. El burgués Ochi ha reunido| 
el lunes 22 á sus compinches, los cua- 
les deliberaron en Sierra Chica, tratando 
de obstaculizar la constitución del sin- 
dicato, y empezaron su obra ruin y 
mezquina, propagando el lockout á los 
que están en huelga, habiendo ido una 
comisión al presidio, para que la direc- 
ción no diera trabajo á los obreros que 
fueran de Sierra Chica, indicándolos á 
éstos como agitadores y revoluciona- 
rios, creyendo estós imbéciles matar el 


espíritu organizador de esos valientes! Juntos tradujeron 


camaradas, los que no temen para nada 
estas mezquindades de los burgueses, | 
incapaces de afrontar la lucha abierta- 
mente. 

. El burgués Ochi nos demostró con| 
sus actos que no está seguro del perso-| 
nal que tiene, porque éste, con su hipo- | 
cresía, ha tratado de inducir á algunos 
pobres inconcientes, comprándolos con 
unas cuantas botellas de cerveza, llegan- 
to á decirles que no se levantaran en 
huelga, que él daría todo lo que pe- 
dían, consiguiendo de esta manera unos 
cuantos imbéciles, que ejercen el triste 
papel de carneros y traidores de la cau- 
sa Obrera, 

Corresponsal. 





lla, Causas de la creencia en Dios, Fun- 
ción económica de la Bolsa, Los trusts, 
El patriotismo de la 'Burguesía, El co- 
munismo, etc. 

Su obra “El socialismo y los intelec- 
tuales”, es tal vez una de las mejores, 
no por su volumen, sino por el con- 


| cepto y la crítica que son en gran parte 


los mismos de los sindicalistas. 

Su producción es grande y en toda 
ella se afirma un pensamiento vigoroso. 

Su compañera, Laura, le ayudó mu- 
dho en sus trabajos; el conocimiento 
profundo que tenía de muchos idiomas 
europeos, le fué un precioso concurso. 
varios fragmentos 
importantes de “Anti-Duhring” de En- 
gels. Ella sola firmó las traduciones de 
las obras de su padre: “El manifiesto 
de los comunistas”, “Revolución y contra- 
revolución en Alemania”, “Contribución 
á la crítica de la economía política”. 

La vida de Pablo y Laura Lafargue, 
ofrece un bello aspecto de mutua com- 
penetración espiritual, no muy común en 
la sociedad burguesa en que vivimos, y 
que hace á esta pareja humana más dig- 
na de nuestra admiración. = 

“Estaba—dice Pierre Dormoy en 
“Le Socialiste”—tan intimamente mez- 
clada que se comprende que hayan que- 
rido acompañarse hacta la muerte.” 

Su muerte es, á nuestros ojos, tuna 
bella muerte, si es que la hay bella. 

La prensa burguesa, ese asqueroso 
instrumento de despotismo y de co- 








Paul y Laura 
Lafargue 


Hace poco que la noticia del suicidio 
de esta pareja que consagró gran parte 
de su vida á la causa socialista se espar- 
ció por el mundo. 

Si en las columnas de LA ACCION 
OBRERA no apareció el comentario, no 
fué por intencionado silencio de secta- 
rio, seguramente, sino debido á las con- 
diciones en que ze redacta nuestro pe- 
riódico, que nos impide tratar todos los 
asuntos que «deseamos y nos hace impo- 
sible ofrecer siempre la rapidez en el 
comentario de actualidad. 

Pasada la primera semana juzgamos 
mejor esperar la llegada de la prensa 
revolucionaria europea, cuyos datos son 
más precisos al respecto. 

No estamos de acuerdo, seguramente, 
con muohas cosas de las que escribió 
Lafargue, pero esto no obsta para que 
manifestemos nuestra admiración por este 
hombre que fué, no sólo uno de los 
grandes teóricos del socialismo, y uno 
¿de los buenos interpretadores de "Marx, 
sino también un hombre de acción en el 
terreno de sus ideas á las cuales, junto 
con su compañera Laura—la segunda 
hija de Marx—consagró casi medio si- 
glo. 

Fué al mismo tiempo un teórico y 
un hombre de acción: el hombre de ac- 
ción no hizo perder nada al teórico de 
su originalidad, y en cambio le presti 
la ardiente vivacilad q12 cumpea en sas 
escritos y que lo corsagrá como fuerte 
polemista. 

A los 24 años, en 866, comenzó «1 
actividad polítiza tomando parte en el 
congreso de estiitintes de Lieja, que 
fué una de las gran les manifestaciones 


rrupción, que enloda todo lo que toca, 
ha querido lanzar especies sobre el trá- 
gico fin de Pablo y Laura Lafarguc, cu- 
ya vida fué uma línea recta y cuya 
muerte no oculta el escándalo, ni el cri- 
men, ni la orgía que envuelven á me- 
nudo el fin de los grandes potentados 
del dinero, 

A nuestro juicio, y aunque otros sa- 
quen á relucir el socorrido argumento 
de la cobardía del suicidio, el móvil que 
inspiró el fin de estos dos seres huma- 
nos no tiene nada de mezquino ni de 
cobarde, sino grandeza y exacto conoci- 
miento de la realidad. 

Habían vivido su vida, luchado por un 
ideal al cual dieron sus mejores ener- 
gías; la habían vivido con nobleza, sien- 
do generosos desparramadores de su di- 
nero y sus energías espirituales, para la 
causa y para las débiles víctimas de la 
implacable organización social capitalis- 
ta. Habían vivido, sencillamente, puesta 
la vista en un superior horizonte social. 
Consideraron que su marcha concluía, 
que la vejez y la ruina se aproximaban, 
y que serian dolor para ellos y una car- 
ga molesta para los demás. 

Y entonces, Pablo Lafarque y Laura, 
la hija del gran Marx, que eran dos: re- 
presentantes de la tradición socialista, 
que juntos habían visto nacer el socia- 
lismo obrero moderno en la inolvidable 
Internacional, que habían visto la gran 
tentativa proletaria de la Comuna y vi- 
vido medio siglo de esfuerzo emancipa- 
dor, con un gesto que tiene la belleza y 
la grandeza delos personajes de las tra- 
gedias griegas, resolvieron suprimirse. 

Sus últimos pensamientos fueron para 
la causa por la que habían luchado, co- 
mo lo revela la siguiente carta, escrita 
á su sobrino Edgar Longuet : 

“Sano de cuerpo y de espíritu, me ma- 
to antes que la vejez implacable, que me 
arrancá uno á uno los placeres y las ale» 





Esta condena le valió ser elegido di-| Ja cuestión entre los dos gobiernos no 
putado; pero al salir de la cárcel de|es sino una consecuencia de los embrollos 
Santa-Pelasgia y entrar en la cámara, | que el gobierno argentino y el brasileño 
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de mis fuerzas físicas .é intelectuales, 
paralice mi energía y quiebre mi volun- 
tad y haga de mí una' carga para mí 
mismo y para los otros. 

“Hace ya muchos años, me habia pro- 
metido no pasar de los 70; he fijado la 
época del año para mi partida de la vi- 
da y he preparado el modo de ejecución 
de mi resolución: una inyección hipo- 
dérmica de ácido cianhídrico. 

“Muero con la alegría suprema de te- 
ner la certidumbre dde que, en un por- 
venir próximo, la causa á la cual me he 
consagrado durante cuarenta y cinco 
años, triunfará. 

“¡Viva el Comunismo! 

“¡Viva el Socialismo Internacional) 

Pablo Lafargue. 





Patriotismo socialista 


No en vano Palacios y De Tomasso 
declararon que los ¿socialistas son los 
mejores nacionalistas, pues lo están de- 
mostrando con el apoyo á las bestialida- 
¡des internacionales que comete nuestra 
burguesía. Cuando la cuestión con Italia 
defendieron á su patria. Ahora, con 
motivo del conflicto con el Paraguay, lo 
mismo, diciendo que el gobierno para- 
guayo no respeta los intereses de los 
países vecinos. ¡Sofismas patrióticos! 


han promovido en el Paraguay, quienes 
recogerán conflictos por haber sembrado 
revoluciones. Pero nada de esto saben 
los cuatro redactores del diario refor- 
mista, cuya ignorancia no les impide ser 
los maestros del partido. Así se ganan 
consideraciones y prestigios ante la bur- 
guesía, que premiará un día ú otro con 
un puesto el chauvinismo reformista. 

Así se ganan cátedras y profesorados, 
profesión «dk embustaros oficiales; co- 
menzando á mentir en beneficio del es- 
tado y terminando por mentir á cuenta 
dde la burguesía, mintiendo siempre á 
cuenta de los intereses conservadores, 





DE CUBA 


Para LA ACCION OBRERA: : 


La situación del proletariado en esta 
República no es nada superior á la de 
esa Rusia Americana. Los jornales ne 
están en relación con el encarecimiento 
de la vida. La vivienda, es tan pobre 
y tan antihigiénica en las casas de vecin- 
dad, como en los conventillos de esa. El 
letrero: “para hombres solos óÓ matri- 
monio sin hijos”, es también aquí .obli- 
gatorio. Y sobre todo esto, lo que más 
apena, es la desorganización que existe, 
prueba palpable de la mansedumbre con 
que el proletariado de ésta soporta su 
condición de esclavo. 

Los pocos gremios que están asocia- 
dos arrastran una vida tan raquítica 
que en verdad no se pueden llamar so- 
ciedades de resistencia á sus sociedades. 

Una de las más fuertes, entra éstas 
organizaciones, es sin duda la de los 
panaderos y por ella podéis juzgar las 
restantes, 

La sanidad dispuso que todas las pa- 
naderías se sujetasen á ciertas reglas 
que ella juzgaba necesarias para la hi- 
giene en esos establecimientos. .Apro- 
vechando estas medidas y formulando 
el pedido de diez horas, trabajan y 
aún sn muchos establecimientos sé 'sigite 
trabajando 14 y 16,-el gremio. de pana- 
«deros presentó á los patrones su, pliggo 
de condiciones y declaró la huelga par- 
cial para todas aquellas casas que no 
lo aceptasen. La huelga se deslizó man- 
samente durante tres meses y se- habría 
eternizado , á no ser la reacción que se 
hizo en el gremio y que hacía esperar un 
cambio en los medios de lucha. Una 
asamblea declaró la huelga gem:ral é in- 
cluyó en el pliego de condiciones aumen- 
to de jornal y reconocimiento de la so- 
ciedad por los patrones. 

Pero la reacción duró poco; elemento 
completamente ajeno al gremio y esbi- 
rros del gobierno, Cabal, Flores, Corso 
y otros, se encargaron de anular la obra 
buena que pudiera haberse hecho y á los 
ocho días, se declaró el fracaso de la 
huelga, tomando el acuerdo de volver 
á la parcial. Como veis no existe el 
verdadero espíritu de lucha, descono- 
ciéndose por completo el empleo de 
la acción directa, que es la que puede 
doblar la avaricia capitalista: 

Esto, aquí en la capital. 
terior casi es peor la situación. 

Hace un tiempo que varios compa- 
fieros se dedicaron con toda actividad 
á la propaganda en la capital y en el 
interior. La acogida favorable que tu- 
vo, hacía esperar un pronto resurji- 
miento del elemento productor. La 
época era también propicia y todo mo” 
vimiento que «se intentara llevaba mu- 
chas seguridades de triunfo. Pero el 
gobierno, cumpliendo su misión de pe- 
rro guardián de la“burguesía, se per” 
cató del peligro y: procedió á la ex- 
pulsión de los camaradas más activos, 
entre ellos Francisco Sola y Saavedra. 
_He de haceros presente que para la 
expulsión de estos doce obreros, no 
ha habido necesidad de votar. leyes de 
expulsión. El parlamento, menos hi- 
pócrita que el de otros países ya que 
descaradamente dice á quien sirve, dijo 
que no se necesitaban. La prensa bur- 
guesa toda, aplaudió. 

Como coronamiento de esta era dé 
persecuciones iniciada por este gobier- 
no, digno hermano del fraile Sáenz 


¿ode la Gi ; 
grías dé la existencia y que me despojó 


En el im. 








¡Jipe Fernández y Amador del Campo. 


- comprender, ú 





animan á los burgueses italianos? ¿Los 
halláis muy cínicos, muy bárbaros, muy 
de canallas? ¿Sí?... 0 
Yo, modestamente, me permito mani- 
festar mi opinión que es casi completa- 
mente favorable á las de los burguesse 
parmenses. Del comentario de “L'In- 
ternazionale”, lo único que hallo justo 
es “la coltellata ne'la schiena” (la puña- 
lada en la espalla), siempre que ésta 
no se limitara al solo periodista. — 
Porque los revolucionarios que “13v 
combaten en la Tripolitania son los que 
han cometido en error de olvidar sus 
condiciones de clase para convertir3e 
en súbditos de Italia ó Turquía. Los 
burgueses, en este caso, se muestran de 
















Peña, han sido "condenados 4 seis me- 
ses de cárcel los propagandistas Fe” 


La escusa el haber, según ellos, profe- 
rido palabras ofensivas al gobierno, 
pero, en realidad, es el evitar que la 
propaganda, de estos luchadorc., haga 
4 los esclavos dle 105 in: 
genios, su mise.:a y s1 abyección, en 
cuyo caso les fracasarían á los burgue- 
ses los cálculos que tienen hechos so- 
bre la abundante zafra de este año. 

A pesar de todo, no hay que deses- 
perar. La obra ha de llevarse á cabo 

entendiéndose así, hemos empezado 
á dedicar un buen espacio del semana- 
cio “Tierra” á la cuestión sindical. 

“Tierra” es el que aquí sostiene la 
propaganada anarquista y es el verda- 
dero defensor del obrero. 

La lucha política está en todo su 
“apogeo. . Los ambiciosos del poder no 
cesan de moverse. En el interior de 
la isla y hasta aquí en la Habana mis- 
ma, han formado y siguen formando 
centros que llaman obreros, pero que 
solo son centros electorales bajo , la 
influencia de los rufianes de la políti" 
ca. En uno de estos centros, instalado 
en Sagua la grande, figura a su cabe- 
za un tal Carlos Loveira, ha estado en 
Buenos Aires, antiguo anarquista y 
hoy esbirro policial. Publica “El Po- 
pular” y le dice defensor de los obreros. 


Hasta la próxima. 
ies Osvaldo S. Nola. 


La renovación del 


1 
(Conclusión) 


Las gestiones de la Comisión Mixta— 
Su transformación —Conclusiones 


La comisión mixta inició las gyes- 
tiones del caso para renovar el conve- 
nio á fines del mes de julio del año 
próximo pasado. Fué menester para 
ello que los patrones, muy interesados 
en la tranquilidad permanente del gre- 
mio, solicitasen la designación ó inte” 
gración de la comisión mixta que, des- 
de la anterior renovación, en 1909, no 
había dado muestra alguna de su exis- 
tencia. Yo me explico que los patro- 
nes hayan hecho ese pedido. El cam- 
bio de administración, la “nueva” 
orientación—léase desorganización — 
de la Federación Gráfica Bonaerense 
y el espíritu democrático de los com- 
ponentes de la Comisión General Ad- 
ministrativa, hízoles forjarse ilusio- 
nes sobre ciertas reformas al conve- 
nio que ha tiempo magullaban, con- 
siguiendo realizar perfectamente sus 
deseos. Lo probaremos al analizar los 
dos puntos principales del nuevo con- 
venio y que han sido la base, diremos 
así. de las gestiones. Estos puntos se 
refieren respectivamente al reconoci- 
miento (?) de la organización y á la 
transformación del carácter de la Co- 
misión Mixta. Es una metamórfosis 
curiosa, fruto seguramente de ía 
“nueva” orientación. 

En lo que se refiere á salarios, re- 
glamento de trabajo y condiciones ge- 
nerales en cada una de las ramas 
comprendidas en el convenio, pocas 
modificaciones se han hecho. Los au- 
mentos introducidos pueden calcular- 
se en un 10 por ciento término medio, 
lo que en verdad no guarda relación 
alguna con el considerable aumento 
del costo y la de los consumos de pri- 
mera necesidad. Y ese aumento, ade- 
más, si se hace efectivo, será tan 
sólo en aquellos talleres cuyos dueños 
forman parie de la Unión Industrial 
Argentina. Pero lo dudamos que así se 
haga. Tengo el convencimiento de 


Habana 9-12-911. 


¡VIVA LA GUERRA! 


La guerra, según los psicólogos, es la 
manifestación típica de la bestialidad 
instintiva que dormita en el fondo del 
alma del hombre civilizado, y, según 
otros, es la subversión de la conciencia, 
Los instintos canibalescos se sobrepo- 
nen, avasallan y reducen á completo si- 
lencio las últimas estratificaciones psi- 
quicas, que son las más elevadas y, 
por ser las de más reciente formación, 
más débiles. 

En fin, todos reconocen en el gue- 
rrero militarista un estado anorma! y 

" algunos con más franquezas y valor 
han declarado públicamente que los m:” 
litares profesionales constituyen una 
“banda de asesinos”. 

Nosotros, hasta hace poco, crelanios 
al tanto exageradós estos juicios, pero 
hoy... todo lo «contrario. La guerra 
actual, bajo este punto, nos resulto 
una clara y elocuente lección que no 
nos dejó duda alguna al respecto. 

Los telegramas, los discursos, los ar- 
tículos y las cartas “firmadas” por sol- 
dados y escritas ¡por periodistas y Of- 
ciales que los diarios peninsulares y los 
italo-criollos vienen publicando y nos- 
otros con disgusto, leyendo, nos han 
convencido que se desencadenó 
fuerte ráfaga de canibalismo... 
después de todo no nos disgusta. Bl, 
no nos disgusta; lo único que nos des- 
“agrada, lo que lamentamos honda y sin- 
ceramente es que el movimiento obrero. 
la clase proletaria no sepa contestar co 
actos más fuertes, más enérgicos, más 
intensos y más canibalescos. “La gue” 
rra sangrienta ó la nada”, dijo la Jorge 
Sand: quedámonos con la guerra. 
Al ocuparse por primera vez de la 
guerra actual LA ACCION OBRERA, 
«decía : 

“El deber del proletariado revolucio- 
mario ante la declaración de guerra de 
parte de la burguesía, es aprovechar 
esa circunstacia para ir á la revolución. 
El que tal cosa no haga Ó ni siquiera 
ensave la realización de un movimiento 
expropiador no sólo deja de ser revolu- 
«cionario sino que traiciona la causa que 


precedimiento tan inofensivo como lo 
es el de charlar cuasi amistosamen- 
te con los patrones, pero lo hago 
notar, sin embargo, por el espíritu 
característico de la mayoría de los 
componentes: de la Comisión Mixta, 
que confían sus esperanzas emancipa- 
doras á las conciliaciones, y sólo con 
el objeto de significarles una vez más 


dice defender”. la inutilidad incuestionable de esas 
Ahora veamos como se expresan los | prácticas con los propios hechos, en 
capitalistas para luego averiguar si he-[los cuales ellos participaron como 


mos estado equivocados á no. Para 
hacer conocer los, sentimientos de los 
“ capitalistas creemos que lo más oportu- 
no es traducir la declaración del “Bol- 
letino dell Associazione Agraria Par- 
«mense”, que transcribe el batallador pe- 
riódico sindicalista “L'Internazionale” 
en su número 34. El órgano de los te- 
rratenientes se expresa así: 

“Los socialistas de Italia han salido 
“para la guerra vomitando ocultamenie 
injurias contra la tricolor. Y bien, es” 
tos son unos cobardes y el sacrificio de 
su vida en nada nos conmueve. 

“Son unos cobardes porque sí lran ido 
“lo hicieron por cálculo. Los turcos y 
“los árabes matándolos no hacen más 
que matar propios hermanos. 

“Las víctimas que se hallan entre los 
prosélitos del socialismo no son vícti- 
mrás nuestras, son victimas turcas. 

“..Nosotros decimos bien alto y 
fuerte que sobre los despojo; de los 
italianos que fueron á la guerra gritando 
ofensas á la tricolor, Italia no debe co- 
locár ni una flor ni una lágrima. 

“Y nosotros que nos hemos afanado 
y nos afanamos aún á recojer dinero y 
donaciones para aquellos que combaten 
“hacemos votos para que nada toque á 
los turcos de Italia de lo que es fruto 
“del sentimiento nacional”. 

Una pequeña aclaración : “socialistas” 
y “turcos italianos” significa en este 
caso, obrero, rebelde, anarquista, sindi- 
calista y enemigo de la guerra. Y aho- 
“ra adelante: : 

¿Que os parecen los sentimientos que 


partes principales. 

Y en cuanto á condiciones de tra- 
bajo, se hicieron reformas que no he- 
nefician. Puede citarse, al efecto, el au- 
mento producido en el límite de la pro- 
ducción en las máquinas de compo- 
ner, pues la producción mínima nor- 
mal para alcanzar eel sueldo mínimo 
hora, habiéndose llevado ahora á 3000. 
Cierto que se quiere disimular esa ma- 
yor producción con un aumento—que 
se paga, y aun más—en la mayoría de 
los establecimientos importantes, cuan- 
do en realidad él corresonde estricta- 
mente al exceso de 500 letras en la ta- 
rea. Los 7 $ diarios que se estipulan, 
en' consecuencia, son una compensa” 
ción muy lógica del mayor rendimien- 
to y no un aumento como se ha per- 
tendido. Y no se diga que “salva” el 
error la palabra agregada: “hasta cin- 
co mil letras”, etc., porque lo que que- 
da efectivamente en pie es que la pro- 
ducción que los patrones pagarán 7 pe- 
5035, es esa y no'otra inferior. Nótese 
que en esa producción va comprendida 
la corrección de primera. 

No menos sensible es la modifica- 
ción de la disposición general relativa 
á los maquinistas y minervistas. Cou 
la modificación—tan elástica como e' 
caucho—queda así redactada: “El ma- 
quinista y minervista atenderá una so" 
la máquina, no pudiéndose negar á pa- 
sar a otra cuando las necesidades l» 
requieran”. Antes se determinaba que 
los maquinistas “no podrían atender si- 


, 


ACCION OBRERA 


más ca“acter y más coherentes que /0s . 





que nada mejor se puede lograr por un, 


regular estaba fijada en 4505 letras por| 


revolucionarios obreros. Ellos saben|ra ellos”-—(raro que esa gente repare 
que éstos son enemigos más peligrosos | en palabras cuando bien es sabido que 
que los turcos y árabes y.nada más|algo más material es lo que los sedu- 
lógico y justo que los combatan más|ce)—y que, en consecuencia, no entra- 
que á éstos últimos. Lo lógico, lo justo | rían por el aro si antes no se retira- 
de parte de los obreros hubiera sido con.| ban. Una de esas palabras era esta: 
testar 4 la declaración de guerra de la | “detentadores de la riqueza, ete. 
manera indicada al principio de.esia|. Pues bien; la €. G. A. “convencida” 
nota. de la "verdad y justicia” de esa rec:2- 
Si:el proletariado no pudo ó no ha|mación, propuso á la asamblea nada 
sabido proceder como era su deber, no|menos que la reforma del preámbulo... 
nos ha de extrañar que la burguesía | (Qué ridícula é indigna complacencia ! 
cumpla con el suyo. Nuestro deber es| Y hay más aún: en el órgano de la F. 
aprovechar la lección y estar en guardia |G, B., número 50, se decía, para defen- 
para evitar nuevas sorpresas. der esa actítud, lo que sigue: 
Esta es, por lo menos, la opinión si no “El preámbulo de los Estatutos con- 
del sindicalismo, sí de tenía paiabras que ciertamente podían 
Un Obrero Sindicalista. | pmrestars> á una doble significación, como 
sucede con la palabra detentadores y otras 
que al parecer pretendían, tomadas bajo 
el punto de "vista de los icdustriales, 
constituir una acusación particular y di- 
rectamente hecha contra ellos, , Muy al 
contrario era lo que nosotr s veíamos en 
ellas. No podemos responsabilizar parti- 
cularmente 4 vadie de la forma en que 
está constituída la sociedad actual, y 
menos á quien, como nosotros, no es más 
que un factor dentro de esa Sociedad, á 
quien solo pudiéramos tachar de conti- 
muar sosteniéndola en su interés y aún 





convenio 
entre los gráficos 


multáneamente dos máquinas”, para 
evitar los abusos consiguientes y la re- 
ducción del personal, que es lo más 
grave, que necesariamente se produ-| ósto no constituye de niuguna manera una 


ciria poniendo £n uso, segun el pie de acusación particular. dirigida contra na- 
la letra, esa disposición... cosa que| gje ” 


ocurrirá, pues no lo han hecho sino 
con esa: preconsabida intensión los pa” 
trones. 

Estas cláusulas, no se dude, se cuii- 


No hacen falta comentarios. Pasa- 
mos por alto, que conste, un montón 
de barrabasadas más del referido ar- 


plirán en todos los talleres. tículo por no extedernos más de lo 
Se convendrá, pues, en que dichas | que nos hemos prometido. 
modificaciones no dan mucha gloria| La asamblea del 17 de septiembre 


aprobó ese temperamento por 87 votos 
contra 24. 

Del proyecto aprobado por la asam- 
blea y presentado por la C. G. A. que- 


que digamos á las gestiones de la Co- 
misión Mixta, y menos, mucho menos, 
á la “nueva” orientación de la Federa- 
ción Gráfica Bonaerense. Es claro co” 
mo la luz del día. . remos extraer algunos párrafos para sin 
A propósito de la Tarifa y Regla-|gularizar más la estrecha mentalidad 
mento de Trabajo, no me extenderé|de esos obreros. Después de muchas 
mayormente, pues ya he sintetizado los | vueltas y multitud de consideracione: 
aspectos más dignos de notar en las|jeremiacas, dice asíz "24 
reformas del nuevo convenio. “Que el reconocimjenito no sólo benefi- 
Seré algo más explícito en lo relati- cilará á sus componentes, sino que será la 
vo al Estatuto de la Comisión Mixta. | Pase para obiener la generalización de la 
En ellos va comprendida la transfor-| '“Tifa, anulando la competencia de los 
mación de su carácter y el estableci- industriales no adheridos á la sociedad 
miento del arbitraie, patronal por medio de obreros diesorga- 
F e e mizados, que serán así compelidos á aso- 
or _clarse, si se les obstaculiza 21 ingreso á los 
| Me ocuparé en primer lugar del “re-¡ Mlleres cuyos propietarios forman la sec- 
conocimiento” de ¡a organización. Es-| “ión Artes Gráficas de la U. IL. A., úni- 
te asunto ha de*torminado una propa-|*25 “asas que respetan lo pactado con 
ganda puramente democrática, llegán-| %S obreros: 
dose al extremo de prestigiarlo en una| Que el reconocimiento no puede afectar 
forma ridícula, no "obstante lo cual|*" lo mínimo la seriedad y buen nombre 
atribuíanle la virtid de una verdadera |%e los señores industriales, dado que la 
panacea, N institución obrera se encamina á evitar 
Transcribiremos algunos párrafos de|* lo posible los contínuos conflictos, en- 
“El Obrero Gráfico”, número 49, que| *fando á sus socios á cumplir con sus 





comentaremos brevemente y luego Urslaria 0 Aro poo 
otros más de números po.teriores, co”| *” 915 derechos. É 
mo también las bases, en que se Pa z 


ve entra luego en algunas apreciacia- 


asentado el reconocimien o  definiti-| .;. , PS : 
% 1 CImitE | ciones más y prosiguiendo, dice: 


VO..., y con esos» ele.::c. tos y la ex- 
presión elocuentísima de los hechos,» “---Pondrá en juego todos los medios 
entendemos poner de relieve el crite- á su alcance hasta conseguir que los obre- 
rio democratisimo de la C. G. Admi-|'os de las casas no adheridas á dicha 
nistrativa y la vacuidad é insustancia-| Mstitución, sean puestos en tarifa evitan- 
lidad absoluta de los conceptos em-|Uo así la competencia que se produce por 
pleados para justificar la prosecusión la desigualdad del precio de la mano de 
de ese propósito. rica 

En el artículo de redacción del nú- 
mero referido é intitulado “Acuerdo 
trascendental”, se dice. entre otras co” 
sas, lu siguiente: 





Las frases que subrayames dicen bisn 
claramente cuál concepto inspira á esas 
inocentes demócratas. 


““ibora bien: ¿cómo se concibe "una 
delegación sin el previo reconocim¡eto de 


la personería de la institución que la nom- 
bra? y 


ese propósito por propio y natural inte- 
rés de clase—tomada en ese concepto 
sería menester una lucha áspera pata 
lograrlo y eso los espanta, —hablan de 
evitar conflictos y de no extralimitarse 
en los derechos, de evitar la comp*e- 
tencia entre los industriales, etc., ete, 
No nos entretenemos en mayores co- 
¿Mmentarios, aunque múchos niás podrían 
hacerse, dejando esa tarea á los lectores. 

El fruto primerizo de la “nueva” 
orientación y de las gestiones de la C, 
M, es este: 

Art. lo, — La Sección Artes Gráficas 
de la Unión Industrial Argentina conside- 
ra que la Federación Gráfica Bonaerense 
es la asociación dirsctamente interesada 
en velar por el bienestar moral y mate- 
rial de los obreros del gremio y en ese 
concepto entra en relaciones con ella por 
interm; dio de una delegación de represen- 
tantes de las diversas rámas; designando 
á su vez la Sección Artes Gráficas de en- 


tre sus asociados igual número de repre- 
sentantes, 


(¡Cuánta chafalonía! Se concibe, se- 
ñores, muy sencillamente: aceptando y 
deliberando—como ocurrió en 1906 
durante la gran huelga del gremio— 
con la comisión enviada por la asam- 
blea y como se siguió procediendo des- 
pués). 

“La respuesta fluye espontánea y ter- 
minante: mi jurídica ni socialmente es 
posible semejante aberración, que signi- 
fica la negación de la más elemental 16- 
gica y entendemos que por obtuso que sea 
el criterio que defienda semejante ano- 
malía,jams podwvá mostrarse rebelde á 
la voz de la sensatez. 

Los señores industriales, consecuentes 
consigo mismos, TO podrán rechazar la 
proposición que oportunamente formula- 
ron. nuestros compañeros de la Comisión 
Mixta, pues está de por m:dio un elevado 
sentimiento de equidad, aparte de la na- 
tural lógica de las cosas, que obliga 4 los 
homóbres 4 rechazar todo absurdo.” 





¡Tantas dobleces, tantas compla- 
cencias para llegar á un resultado pobri- 
simo! Por mucho que se lea no se ve 
que en ese artículo se concrete el “re- 
conocimiento” ni nada parecido. 

Supongo que estarán poco satisfe- 
chos del resultado hasta los propios 
¿amigos de toda esa bamballa inútil. 
Mero es una ¡suposición ciertamente 
hipotética, porque á decir verdad pare- 
cen más bien satisfechos... 


Véase cuántas pavadas se dicen y 
cuánta necedad destilan esas frases 
huecas. “Ni jurídica ni socialmente, 
etcétera”, “jamás podrá mostrarse re- 
belde á la voz de la' sensatez”, “senti- 
miento de equidad”, un fárrago, en fin 
de formas sin ton ni son, en las cuales 
si algo se adivina es la supina ignoran- 
cia del redactor y el'alma corporativis- 
ta de la C. G. A. que tolera y aplaude ”. 
esas insustancialidades. Y es á base de 
terminejos y conceptos de ese calibre 
que persiguieron el reconocimiento de 
la organización. En seguida veremos 
qué otras cosas hicieron para llegar á 
un resultado que no es ni fu ni fa. 

í Los patrones, notificados del propó- 
sito expresado, haciéndose los diablos, 
objetaron “que en el preámbulo de los 
estátutos había “palabras ofensivas pa” 


No hay duda que por ese camino las 
cosas irán de mal en peor. 

Entraremos ahora á tratar, con mu- 
cha brevedad por razones de espacio, 
lo referente á la transformación de la 
Comisión Mixta. Esa Comisión repre- 
¡sentaba al gremio y recibía inspiracio- 
nes y mandatos de él. Ahora se la ha 
transformado y convertido en una ins- 
titución permanente que represetna-á la 


y 


En lugar de decir que se persigue 


Podríamos demostrar 


organización. 
que el cambio es puramente de forma en 
cuanto á esú, pero no lo es así en lo 
que el régimen y facultades nuevas que 
se le han acordado. 
Cito, al efecto, los artículos 2”. y 3”., 
¡Te los estatutos, que fijan su función yy 


su misión. Dicen así: 


“Art, 20, — Ambas delegaciones consti- 
tuirán una Comisión Mixta que e«menderá 
y fallará sín apelación las diferencias to- 
das — sin excepción — que se suscitaren 
eñtre patrones y obreros, y para lo cual 
las delegaciones estarán investidas de ple- 
'nos podéres, 

“Art, 30, — Para dirimir los casos en 
que la Comisión Mixta no llegue á un 
acuerdo se designa al Presidente del Mu- 
seo Social Argentino, y en su defecto 6 
por excusación de éste, á la persona que 
las partes nombren.” 


La nueva Comisión con su pretendi- 
da nueva”, orientación ha conseguido 
democratizar hasta los tuétanos ú la or- 
ganización, introduciendo en ella todas 
las prácticas corporativistas, conciliato- 
rias, etc. Vamos barranca abajo, y hay 
un medio, sin embargo, muy sencillo y 
muy factible, al par, de evita. la roda- 
da: con la actividad de los compañe- 
ros que por una ú otra causa se hallan 
distanciados, esperando que las cosas 
cambien y tomen otro rumbo guar- 
dando “prudente” silencio. 

¡Qué renazca la actividad y el cie- 
Jo se disipará! 

+ +. e 

De todas las apreciaciones hechas se 
deduce que los miembros de la C. G. A. 
han dado el golpe en la asamblea del 
| 14 de diciembre de 1911, no para ad- 
minitrar y orientar mejor al gremio, si- 
no para pacificarlo y cambiar su orien- 
tación revolucionaria. No se ve otra co” 
sa hasta el presente y lo prueban todos 
los actos realizados. 

La. democracia tiene su feliz cuarto 
[de hora en el gremio gráfico. 

Esperamos que su reinado sea tan 
breve como inútil. Inútil, decimos, 
porque tenemos la esperanza le qué 
una propaganda de: esa indole no lo- 
erará influenciar al gremio, á la organi- 
zación, hasta el extremo de transformar 
radicalmente su mentalidad de clase y 
llevarla definitiva y totalmente por el 
camino menos recto y fomentador de 
impotencia, ya que sólo eso se logra 
con los pacifismos, con las suavizacio- 
nes artificiosas de las naturales y nece- 
sarias asperezas de clase. 

"Termino exhortando á los compañe- 
ros que retornen á ocupar sus puestos 
en la organización para combatir por 
la verdadera causa revolucionaria y re” 
dentora. 4 

Luis Lauzet. 


EPS 





Notas y comentarios 


A 


El huelguista más feliz 


U:, maquinista, en el ferrocarril Oes- 
te, se presentó á su puesto el día pri- 
mero de la huelga, causando gran ale- 
gría al gerente. Pero hecho el primer 
viaje no quiso seguir más, Preguntado 
que por qué había ocupado el puesto si 
era para abandonarlo en seguida, dijo: 

Que debía casarse en esos días y co- 
mo tenía los muebles en la estación On- 
ce, corrió el tren para transportárselos. 
á Ramos Mexía y constituir el nuevó 
hogar, evitándose así prorrogar la tan 
anhelada toma de posesión Ó anexión 
del ser amado... Este hombre debió 
ser el huelguista más teliz... ' 

e, 


e 


Choque de autoridades 


qn 7 


Como se sabe, la semána pasada se 
| armó un bochinche que concluyó con 
pedrea y destrozos de vidrios en la 
estación Constitución. Los diarios di- 
jeron que habían personas distinguidas 
entre los bochincheros, sin dar deta- 
lles, dejándonos la tarea de indiscretos 
á nosotros. Llegado al lugar del mo- 
tín el comisario de. la seación 16 con 
media comisaria detrás se dirició al 
más revoltoso delos amotinados dicién- 
dole que si no se callaba la boca lo iba 
á cagar á patadas en el culo. El ame- 
nazado, lejos de asustarse, contestó 
mientras daba unas bofetadas al bravo 
policiaco: 

-—¡A un diputado nacional nadie lo 
va á......! (y repitió la amenaza del 
¿COMISATIO). 

Este quedó helado  instantá- 
neamente y se quería volver hormiga 
Sería espléndido que el enérgico amo- 
tinado no hubiese sido un diputado si- 
no un ingenioso simulador... 


Iras santas 


En el Retiro no pudieron partir por 
falta de lugar la mitad de los pasajeros, 
quienes se entregaron á transportes de 
rebelión. Un compañero y un fraile 
encabezaban á los protestantes; sobre 
todo el fraile que gritaba ser necesario 
quemar la estación y destruir el con” 
voy... Estas sí que eran iras santas ó 
iras de Dios, puesto que las emitía un 
representante legal del soberano ce- 
leste; 
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1. Otro mercachifle 


gura cuando está en los andenes de las 
estaciones, tinglados y galpones, sien” 
do esta la causa de que el chacarero se 
cuide muy bien de levantarla con toda 
la rapidez posible, y para esto tiene ne- 
cesidad de obreros; y como en toda la 
república el grano madura en la misma 
estación, y todos los chacareros proce- 
«den lo mismo, tenemos que por espacio 
de un mes media Europa tiene ocupa- 
ción aquí, pero que los once meses res- 
tantes les queda para saber lo que son 
los burgueses pampas y no pampas, y 
pasar todas las calamidades existentes, 
pasar por lo que diga y sea la voluntad 
de cualquier sacatrapos, trabajar por 
un peso si quiere comer y ese puede 
contarse por muwv dichoso si encuen- 
tra trabajo, y si quiere proclamar sus 
derechos ó gritar en contra de estos 
monstruos de la explotación, para eso 
hay salvajes armados á sable que sa- 


Ha llegado á nuestro poder la nueva 
revista “La Antorcha”, que como sus 
héfnvanas hubo, de ser de arte, ciencia 
y crítica. 

Después de reirnos de las figuritas que 
publica, la de la carátula que aparece 
gritando por dolor de muelas; otra en 
su página 21, que es un hombre con 
una cintura de mujer oprimida por cor- 
sé, y que, cual un Cristo tiene una co- 
rona (no se conoce si es de espinas) y 
de cuya espalda surgen los fulgores, 
como en las cabezas de estampas de 
santos; después de apreciar unoy suel- 
tos. de redacción que hablan claro res- 
pecto á la capacidad, literaria de sus 
redactores; la habiamos guardado en- 
tre el montón de las de su género, sin 
pensar más en ella. Lo más importan- 
“te que publicaba la revista se había es” 
capado á nuestra vista: un aviso de los 
cigarrillos “43”. 

Sus dignos editores, individuos los 
“más avanzados del orbe”, piensan 
avanzar con la revista, y no pudiendo 
hacerlo con su pobreza intelectual, pi- 
den el auxilio del burgués boycoteado, 
quien tiene interés en dar de comer á 
esta gentuza periodística sólo para des- 
merecer más aun el boycott que le 
tienen declarado las organizaciones. 

Esa “Antorcha” nos parece que el 
fabricante la encendió para que vaya 
á servir de tizón á los fumadores de sus 
cigarrillos. Desgraciada misión le con- 
fiaron. 

Ya que nos hemos ocupado de ella, 
contestamos á su saludo, con estas tres 
palabras: 

—;¡ Buen negocio tengan! 


Fulano de Tal. 






































¡CORRÁMOS A 


La lucha por la conquista de la tierra 
continúa en Méjico. Los esfuerzos del 
gobierno y la burguesía, sus ofrecimien- 
tos de sobornos á ciertos hombres de la 
revolución no han logrado más que un 
éxito parcial. Han reducido así á silencio 
á algunos individuos, lo conseguirán to- 
davía con otros, pero no con el movi- 
miento en conjunto, que cada vez se 
muestra más gallardo y prometedor, 
acercándose á las fuentes de los males 
sociales para suprimir definitivamente 
todas las causas de las miserias y los 
dolores proletarios. 





Lo que pasa con | 
la cosecha 


Ahora que el furor ha hecho presa 
en el ánimo burgués por el temor de 
no poder convertir en lujos las inmen- 
sas llanuras sembradas por las abejas 
humanas, para los zánganos ídem, y 

' ahora que toda esa prensa búrguesa 
que lame las botas de los potentados, 
de quienes es mantenida se muestra 
obsesionada por la famosa escasez de 
brazos, es cuando: nosotros, obreros 
que nos preocupamos de que la cana- 
lla dorada no se cebe en el rebaño de 

“los proletari0s más ó menos ignorantes, 
debemos refutar la iniquidad y pille- 
ría de ésa prensa. 

La manera de ser capitalista es co” 
“mo se sabe la especulación; y para sa” 
tisfacer sus fines recurren á cualquier 
medio, 

Es cierto si'que'en esta temporada 
todos los años faltan brazos. Pero... 


nía cerca de la frontera norteamericana, 
parece que ha sido sofocado con la 
ayuda de las autoridades yanquis. En 
la baja California tampoco hay la acti- 
vidad de hace seis meses. Pero la revo- 
lución vencida en los extremos ha sur- 
gido con impulso - sorprendente en el 
centro. Es decir, que la revolución eco- 
nómica que habia comenzado ¡por mani- 
festarse en las extremidades del cuerpo 
burgués de Méjico, hoy se manifiesta en 
las vecindades del corazón y la cabeza 
cón' una promesa (promesa para los 
trabajadores) de muerte de la burgue- 
sía. 

Miles de trabajadores campesinos es- 
tán en armas en casi todas las regiones 
del país, tomandó posesion de las tierras 
y cultivándolas libremente sin pagar 
diezmos á señor alguno. En centenares 
de pueblos tomados por estos nuevos es- 
partacos ajusticiaron á los funcionarios 
verdugos que fueron en otros tiempos 
el azote del pobre, pagando con la vida 


La insurrección proletaria en 


Nuestros hermanos piden solidaridad internacional n7 











El movimiento armado que se soste- . industria de la guerra, que la 


LA ACCIYN OBRERA 
A a 
brán dar cuenta de él. 

Los hrazos no ha mucho tan dispu- 
tados, hoy nadie 'los precisa, y en con” 
secuencia los trabajadores recorren le- 
guás y leguas á pie como he tenido 
ocasión de presenciarlo no una vez 
sino cien, buscando á quien alquilar sus 
brazos, y si muchas veces se ven apu- 
rados por las necesidades del estóma- 
go, tienen que vender á los usureros, 
dueños de mortepios ó casas de com- 
pra-venta por menos que nada el pon- 


cho ó alguna otra prenda que consi- | 


guieron comprar con el dinero que ga” 
naron en la cosecha famosa... 
Queda, pues, la palabra á todos los 
testaferros” que hablan de la falta de 
inmigración y de la escasez de brazos 
en la Argentina, sin saber el mal que 
hacen ú de acuerdo con los interesa- 
des ion r WO REN 
ve Manuel Barrera. 





Méjico 


PRESTARSELA! 





con varios cientos de cañones y ametra- 
lladoras y se dirigió á someter esta 
fuerza que está bajo las órdenes de Emi- 
liano Zapata, trabajador revolucionario 
que hasta ahora demostró ser un de- 
fensor sincero de la causa obrera. No 
pudiendo resistir los cuatro mil revolu- 
cionarios mal armados y pertrechados á 
esta fuerza enorme, abandonaron' la ca- 
pital de Morelos, Cuernavaca, é invadie- 
ron todos los territorios vecinos de Za- 
catecas, Oaxaca, Puebla, y Guerrero, si- 
guiendo el sistema de guerrilas que int- 
tiliza Á los grandes ejércitos y á la 





constituyen los armamentos modernos. 
Toda la región continúa en armas y las 
tropas «apenas si pueden defender: las 
ciudades donde están fortificadas. En 
cuanto salen de las ciudades muchas tro- 
pas para atacar á los revolucionarios en 
la campaña, éstos se reconcentran y ame- 
nazan la plaza, obligando á las fuerzas á 
correr apresuradamente en su defensa. 
Si salen pequeñas partidas son atacadas 
y envueltas por las guerrillas revolucio- 
narias que se van concentrando á.su al- 
rededor hasta aniquilarlas ú obligarlas 
á retirarse. 

Todos los dias se libran combates pa- 
ra nó dejar descansar á los esbirros. El 
gobierno se ve impotente. La capita! fe- 
¡Geral está encerrada en nyvdio de mil 
| guerrillas. El estado va reconociendo su 

¡Impotencia para dominar la situación, y 
el presidente Madero, - que derrocó á 
¡Díaz con el dinero de burgueses yanquis, 
y quizá por encargo de ellos mismos, es- 
¡tá pidiendo la intervención de los Esta- 


¿por qué tiempo se siente esa necesi- 
dad que trae todos los años tema para 
los testaferros de la pluma como pa- 
ra hacer un libro de gran volumen?... 
¡Atención ! El parto de los montes se 
va á producir... pues aseguramos sin 
que nadie pueda contradecirnos que es 
¡sólo por- veinte días á un mes! 
'"Wamos ú dar algunas breves expli- 
«caciones de lo que es la cosecha, para 
aquellos que no la conocen y crean que 
hablamos por: lo «que se dice. 
La cosecha necesita ser cortada á su 












las vidas que tronchó. Se quemaron en idos Uidos. Pero cuando la intervención 


ellos los registros de propiedad, como |se produzca, los campesinos ya estarán 
lo hicieron los campesinos de Francia |en posesión de la tierra que cultivan, 
en 1789; se destruyeron los archivos de ¡es decir, que la revolución estará consu- 
contribuciones, de policía y de juzgados, | mada, y ya no habrá fuerza humana :ca- 
pues ahora los jueces y los verdugos son | paz de cambiar el nuevo estado de co- 
los juzgados y ejecutados. Se va libran-|sas, como la restauración en Francia no 
do á la sociedad de tanto parasitismo pudo quitar las tierras expropiadas pa- 
destructor. ra devolverla á los nobles y al clero. Por 

Entre la ola que avanza los burgue- | este lado la revolución quizá pueda dar- 


ses huyen. Miles de propietarios de tie-|se por triunfante sobre el feudalismo 
rras han huído á las ciudades y princi- | mejicano. 






















han marchado al extranjero por no re- 
coger la cosecha de tempestad que con 
vientos Je injusticias y explotaciones 
"sembraron. 

El estado moviliza nuevas tropas pa- 
ra contener el levantamiento, pero éstas 
se cansan y abaten en la tarea imposible 
de apaciguar el océano proletario en re- 
vuelta. Cuando mucho, con Sus cañones, 
ametralladoras y vehículos blindados, lo 
más que logran es hacer agujeros en el 
agua: en cuanto. se retiran las fuerzas 
los revolucionarios invaden de nuevo, 
como al retirar:una barrera el agua em- 
bate.de nueyo. En este trabajo se ex- 
tenúan los esbirros sin - lograr someter 
á los que luchan por la causa de los tra- 
bajadores. 

Vencida la revolución en la frontera, 
con traiciones y ayudas de terceros, se 
manifestó cien veces más imponente en 
el centro de Méjico en el estado de Mo- 
relos, que linda. con la capital federal. 
El estado movilizó quince mil hombres 


punto:cuanida el:grano tiene su “sazo- 
; namiento” requerido; si se corta an- 
tes, un poco verde, el comprador exper- 
to paga..menos. por .ella, y si se seca 
un poco de más se desgrana y durante 
ja faena de emparvar se pierde un 50 
por ciento. 1. 

Una vez emparvada la sementera to- 
do dueño quiere verla trillada y em- 
bolsada y... ¡ por fin segura! 

Llegado el mes de noviembre, y con 
diferencia de días de un campo á otro, 
se empieza á cortar la sementera; los 
dueños de terrenos sembrados lo que 
quieren es mucha gente, que siempre, 
para ellos es una ventaja grandisima, 
pues la cosecha en planta no solamente 
está expuesta á los efectos arriba apun- 

Aados, si no que tiene otros muchos que 
iré apuntando. 

El fuego da todos los años cuenta de 
miles de hectáreas sembradas, ¡todo el 
esfuerzo de un año, todo un castillo de 
naipes que se derrumba de pronto! 

Una locomotora que cruza veloz le- 
- guas de campo sembradas, una chispa 
que se desprende de la chimenea, la 
paja seca ¡zás! y esos días en que el 
sol hiere directamente la tierra, y el in- 
cendio se produce en seguida y corre 
loco, ansioso de devorar todo lo que 


SN 
ROSARIO 


palmente á la capital federal. No pocos| El peligro de este hermoso movimien- 
to está en su estancamiento, puesto'que 
toda acción revolucionaria que se estan- 
Ca se anula poco á poco hasta su extin- 
' ción. 

|. Es preciso, pues, ayudar al movimien- 
,to. Las organizaciones obreras debieran 
¡hacer algo más de lo que se ha hecho. De 
la Argentina sólo se ha hecho algo por 
medio de nuestro organismo sindical la 
Confederación, pero no es suficiente. 

Estamos seguros, sin embargo, que si 
ího se hizo más es debido al tremendo 
momento porque pasa el proletariado ar- 
gentino, así como por las luchas ince- 
santes en que se ve envuelta la orga- 
nización sindicalista en estos tiempos. 
Pero algo se puede y se debe seguir ha- 
ciendo. 

Hay que mandar fondos para balas, 
ese pan de cada día de la guerra; hay 
que alimentar la boca de los fusiles li- 
bertadores contra los fusiles y los caño- 
nes burgueses. 


A 


Correspondencias del interior 


y noche, dentro del local obrero, y no 
permite transitar por las vías á ningún 
huelguista, ni particulares. Esa arbitra- 
riedad hizo aprisionar á varios obreros. 
| En las entrevistas que publicó el dia” 
'rio de la Liga burguesa, ha falseado los 


pueda como, por un reguero de pólvora. 
El corazón se contrae ante aquel espec- 
táculo siniestro, de gigantes lenguas de 
fuego y colosales nubes de humo, que 
corren sin que haya para él limite de 
condominio. 

El granizo deja sin semilla cualquier 
sementera, descartando el maíz; el 
viento tiende -en el suelo la cosecha, y 
¿éste es un peligro tan igual ó quizá 
peor que el granizo, pues el grano se 


avería en gran proporción y el que que- 


da bueno se pudre al contacto del otro 


das. 





á no ser que se tomen costosas medi- 


De modo que la cosecha sólo está se- 


La huelga ferroviaria — Asambleas datos que le suministraron, por lo tanto, 
obreras — Centro Sindicalista llos ferroviarios le han hecho boycott, 
particularmente. ¿Qué se puede esperar 
Como en las demás secciones de 12 de un diario burgués? Estos hechos de- 
sociedad La Fraternidad, se encuentran ben hacer reflexionar á los sindicatos 
en huelga los obreros fogoneros y ma- de que es necesaria una prensa obrera 
quinistas de ésta. El número de hueí- para nuestra defensa. 
guistas alcanza á 800. ¡; ¡La ley social no desanima á los fe- 
En una visita que hice á su local, he rroviarios, la afrontan. 
podido observar el espíritu de solidari-| En esta ¡sección fueron-inutilizadas 
dad que los anima y las simpatías que yarias máquinas, y de los choques que 
tienen entre los obreros, la cual es de-| hicieron los varios que trabajan, resul- 
mostrada obsequiando al sindicato con' tó un ingeniero muerto y varios obre- 
significativos ramos de flores, que tiene | ros heridos. , Los krumiros son los lim- 
adornada la secretaría. piadores y ajustadores, y otros desgra- 
¡La policía mantiene una guardia, día' ciados de la huelga de 1907. 
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Por orden del superintendente de la 
dirección, fueron presos 24, entre fogo- 
nerós y maquinistas, acusados de in- 
íracción al artículo 84, :de la empresa, 
qué quiere decir, haber abandonado las 
máquinas. Bajo fianza se encuentran en 
libertad, después de siete días de cala- 
bozo, y la intervención de un abogado. 

Actualmente en sus asambleas reina 
mucho entusiasmo, á pesar de oir el ru;- 
do del monstruo que se mueve, traicio” 
nando su causa. 

A principios de este mes tuvieron 
asambleas los estibadores, los obreros 
sastres, los talabarteros y los construc- 
tores de carruajes. ot 
En las primeras de éstas se trato de 
hacer agitación en contra la ley social y 
dejar atrás las discordias obreras, abo- 
vañdo pof la fusión obrera. Parece que 
es'dé actualidád de todos los años la 
fusión. ¿Cuántas veces se quiere hacer 
de nuevo para llegar á lo mismo, si hay 
íalta de capacidad en los directores del 
proletariado ? 

En esta última, de los obreros en ca- 
rruajes, se trató de reorganizar el sindi- 
cato, al mismo tiempo se le manifes- 
taba la falta de compañeros para sOs- 
tener la organización. Después de esto, 
“un delegado del comité contra las leyes 
sociales (como en una de mis corres- 
pondencias lo hice notar, la iniciativa de 
los reformistas, que iba á ser secundada 
por todos los buenos muchachos del 
campo ácrata), informa. después de ser 
representado por otro delegado del gre” 
mio, de la campaña iniciada, la cual ne- 
cesita organización y ayuda material, 
abogando por la organización de los tra- 
bajadores. 

* Habiendo invitado si: alguno quería 
hacer uso, de la palabra, habló un sindi- 
calista que “se encontraba en dicha 
asamblea, haciendo observar que los de- 
legados no habían informado al gremio 
como se debía, conociendo el movimien- 
to de ese gremio de años atrás, el cual 
había sufrido esas medianas informacio- 
nés, que hacían ignorar la forma de esas 
instituciones; ya sean de la Federación 
ó comités. Explicó cómo'se formaba el 
comité de los hombres de ideas, y el 
«guiso que hacen comer á los trabajado” 
res. á [8 AREA ' A 

Partidario de: que el obrero sea eje” 
cutor de su propia obra, deseo orientar 
á la clase obrera á que ella en todas par- 
tes obre por su propia cuenta, y no se 
crea que la “ley social”, una ley de cla- 
se, sea contra los radicales, como éstos 
se jactan, ni contra los socialistas de 
partido, sino contra el proletariado, la 
clase esclavizada. Por lo tanto invitaba 
á-que los sindicatos se retiraran de ese 
guisado é hicieran la campaña solos, y 
aquéllos: que eran partidarios : que se 
cunden esa obra, y no proclamarse direc- 
tores, como lo han hecho. Viendo que 
estas peroraciones producian mal efecto 
al auditorio, que ignoraba lo dicho, ter- 
minó, para dejar hablar al delegado de 
este comité, resultó ser el secretario de 


















«cados, siendo que á mí se refiera en 'el 
expresado artículo. y 

1%. En lo que se refiere á despilfarros 

de fondos sociales desearía que este 
compañero concretase los cargos,porque 
yo no me doy cuenta de haber malgas- 
tado un centavo, como lo demuestra el 
haber aumentado cerca de dos mil pe- 
os el fondo social en el término de seis 
neses, después de haber. sostenido una 
huelga y haber pagado 495 pesos, que: 
encontré de débito, cuando me hice car- 
go de la secretaría. ; , 

2”, Con respeto. al precio que pago 
el cordón es. un absurdo, mucho más 
grande .lo que el compañero Mugnos 
dice, toda vez que he llegado :'á pagar 
el metro á cinco pesos; si bien es .ver- 
dad que iba un poco mejor labrado creo 
que hay margen para ello, de. dos 
cincuenta que lo pagan, otros á «cinco 
que lo pagaba yo; en lo demás nadie 
puede decir que haya rebajado un cen- 
tavo de tres weinte y tres: cincuenta 
como tiene estipulado la sociedad. 

3". El motivo de haber tomado el tra- 
bajo por mi cuenta ha sido por no en- 
contrar trabajo en la capital, es. decir 
me daban trabajo, ¡ba á trabajar y núun- 
ca me llegaba el turno; entraban otros, 
yo me quedaba en la calle ¿las causas? 
¡Ese es el misterio! El que fuera bue- 
.mo.ó mal operario no sería porque no 
había trabajado nunca á sus órdenes. 

4". Tampoco es cierto que la socie” 
dad me haya proporcionado medios pa- 


'ra tomar el.trabajo, como podré demos- 
trar bien claramente á la comisión -si 


llega á reunirse, que es lo que yo de- 
seo. Los pagos se han hecho con pun- 
tualidad, exvepto dos sábados que no- 
se pudo imedir el cordón por la lluvia. 
pero se pagó el lunes; y si no, vea el 
compañero denunciante las reclamacio- 
nes que existen en la sociedad sobre es- 
te punto, en lo que á mí se refiere, 

5. Sobre el arreglo de la pasada 
huelga de Cerro Sotuyo, para .poner 
en claro: las responsabilidades que pu” 
dieran tocarme, pedí con fecha 20 de 
Junio la misma comisión que ahora pi- 
de el compañero Mugnos, y por con- 
ducto de la Confederación O. R. A., con- 
testaron aquellos compañeros que da- 
ban el asunto por terminado; que el 
arreglo es.aba bien hecho y que la co- 
misión que había ido había cump!'do 
con su «leer; que había acordado no 
tocar más asuntos viejos por ser perju” 
diciales á la organización. También 
debo hacer constar que cuando se hizu 
el arreglo hacía doce días que yo me 
encontraba en la Capital. .Si bien es 
cierto que dije allí que las huelgas ¡en 
muestro. gremio, en las oircunstacias 
en que nos encontrábamos, eran per- 
Judiciales debido á la competencia del 
material europeo, esto creo está en el 
ánimo de la inmensa mayoria de los. 
compañeros y no hay necesidad de ha- 
cer muchos esfuerzos para demostrar- 
lo; pero de esto á que yo crea que las 
huelgas no deban de existir hay una 











diferencia muy grande, porque hace 
más de veinte años que lucho en ese: 
terreno y las ventajas que hemos obte- 
nido han sido debidas á las luchas sos- 
tenidas con el capital. 

Siendo verdad todo lo que dejo ex- 
puesto, ahora se me.ocurre preguntar 
¿qué interés puede haber en molestar 
al que cumple estrictamente con lo: 
acordado por la sociedad y dejar tran- 
| quilos á los que se burlan de ella y 
no la reconocen para nada? 


los estibadores, compañero Panizza, 
quien profirió varios insultos científicos 
á esta hoja. Dijo el amigo, que reconc- 
cía algo defectuosa la información, pero 
á la intención sindicalista, le argumen” 
tó que dentro el partido reformista, hay 
obreros que luchan y es bueno conquis- 
tar, y muchos hombres de ideas que 
ayudan, y esto que.los obreros sean 
solos en la lucha, es dolorosamente un 
puro sectarismo estúpido quese pre- 
tende practicar. Gracias:pc- la lisonja. 


Los obreros lel partido no tienen su 
sindicato para luchar, los hombres de 
ideas avanzadas no tienen la prensa, el 
centro, para desde allí hacer obra en pro 
de la emancipación obrera. Esto to: 
davía no se quiere entender, se tiene 
“miedo de caminar sin las muletas idea- 
listas. ¡¡ Pobres-de los hombres con mu- 
leta si tienen aue correr. solos! Estos 
revolucionarios ilusos que mañana se 
plegarían á cualquier partido que fuera 
á, una, revolución - política, deberían. ir 
á Italia y convencer á los nacionalistas 
que Trípoli es de los árahes, ó á San 
Roque, que las leyes sociales, son las 
más: brutales de: las monarquías; así se 
habría conquistado otro soldado de las 
ideas avanzadis. Esto resulta de mi 
reflexión á su argumentación. Estos 
son los argumentos de la teoría de la 
estupidez. 

En esta semana quedará constituído 
un centro sindicalista, para la propa- 
ganda del sindicalismo revolucionario. 

Su objeto principal es hacer circular 
esta hoja, entre los productores y or- 
ganizar sindicatos obreros. 

Hasta otra más intensa. 









Esto prueba bien claramente que en 

la sociedad. de picapedreros: de Bue- 
nos Aires, 'hace tiempo que se deja á. 
un lado el interés general y sólo se: 
ventilan cuestiones personales, lo que: 
me hace creer que si en esta forma se: 
busca la igualdad de todos los honubr 
llevamos muy mal camino. La mayor 
desilusión que puede suírir un hombre 
es al ingratitud de los demás; durante 
el tiempo que he desempeñado el car. 
go, he hecho todo el bien que he podi- 
do, particular y colectivamente, y «el 
compañero Mugnos -.pifanio tiene mu- 
chos motivos para estar agradecidísimo 
de mí para venir ahora á tratarme de: 
»sinvergúenza. Le advierto que he te-- 
nido, tengo y tendré tanta como él, 
. Esperando la imparcialidad y rec- 
to criterio de los compañeros de LA 
ACCION OBRERA, den cabida á es- 
tas líneas en las columnas de ese va- 
liente periódico, los saluda atenta- 
mente ' 


Marcelino Alvarez. 





Deseosos de que se corrijan los defectos: 
de que adolecen las organizaciones (sim 
por esto quitar los derechos á los ataca- 
dos), damos 4 publicidad esta refutación. 

Observamos que en ella, lejos de des- 
mentirse, se confirman las acusaciones 


hechas, pues dico claramente: que se deja 
tranquilos 4 los que se burlan de la so- 
ciedad. Esta contestación, cuando más, 
es una defensa de su autor, á quien Mu- 
gnos mo mencionó en sus artículos, pues 
formuló cargos contra las comisiones de 
las sociedades. Por lo tanto tampoco pu- 
do decir que Alvarez era un sinivergúienza. 
¡Si hizo esto, habrá sido en otro lugar y 
mo en este periódico, . 

Por lo demás, hace muchos años que 
estamos observando con .pena la marcha 
“de eza sociedad y esto nos hace suponer 
que los cargos no son por cuestiones per-- 
soimales, sino muy fundados en los ma--. 
los procedimientos. 


Nota de Redacción, 


Como se pide 


¿5 9101 


LO QUE YO DESEABA 






En concepto de ex secretario de la 
sociedad de Picapedreros de Buenos 
Aires, me veo en la necesidad de dar- 
me por aludido por el artículo publica- 
do por el compañero Mugnos en 'el| 
número 212 de LA ACCION OBRERA 
titulado “Como se pide”. : 

Lo primero que he de hacer constar 
es que el compañero Mugnos ha emi- 
tido conceptos completamente equivo- 








